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EL 11 de septiembre de 1973, las fuerzas armadas chi-
lenas atravesaron la Bahía de Quintero y atacaron la 
fundición y refinería de cobre de Ventanas, ingresando 

por la playa y ocupando rápidamente el sitio. El golpe de estado apo-
yado por la CIA contra el gobierno de Salvador Allende usualmente es 
representado por las imágenes traumáticas de los Hawker Hunter jets 
bombardeando La Moneda, y de soldados arrastrando miles de presos 
políticos al Estadio Nacional de Santiago, donde muchos fueron tor-
turados y asesinados. Ese mismo día, el ejército también se apoderó 
de las industrias clave del país, con el objetivo estratégico de aplastar 
los bastiones de la militancia obrera que habían empujado hacia una 
radicalización del programa gubernamental para una transición al so-
cialismo (Gaudichaud 2016; Salazar 2010; Winn 1986). Casi cincuenta 
años después, el 31 mayo 2023, comenzaba el proceso de cierre de la 
fundición de Ventanas debido a la contaminación medioambiental en 
Quintero y Puchuncaví y a su baja rentabilidad. 

Introducción
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 A lo largo del siguiente texto, basado en el estu-
dio de documentos históricos y publicaciones pre-
vias, así como en entrevistas con exempleados y 
empleadas de ENAMI Ventanas, mostraremos 
como los dos eventos —si bien separados por me-
dio siglo— están de alguna forma relacionados. 
De hecho, la dictadura instalada con el golpe de 
1973 puso fin, entre muchas otras cosas, al plan de 
reforma del complejo cuprífero elaborado duran-
te la Unidad Popular, plan incitado por la presión 
de los obreros en las fábricas y los campesinos en 
las comunidades aledañas, quienes habían denun-
ciado la contaminación desde los primeros años 
de actividad del complejo industrial. Es razonable 
suponer que el atraso tecnológico y la degradación 
del territorio acumulados durante la dictadura en 
Quintero-Puchuncaví fueron un factor importan-
te en la imposibilidad de lograr una producción 
con altos estándares medioambientales en la zona. 
Además, y desde una óptica más amplia, las dicta-
duras neoliberales en Latinoamérica consagraron 
el rol extractivista que la economía del continente 
había ocupado desde la época colonial en la divi-
sión internacional del trabajo, dando visto bueno 
a una contaminación casi irrestricta, un legado cu-
yas consecuencias continúan en cierta medida en 
la actualidad.
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Desde el Siglo XVI, la historia de Chile estuvo in-
tegrada en las transformaciones y crisis globales. 
A comienzos del Siglo XX, Chile tenía una econo-
mía exportadora abierta, basada en un ‘crecimien-
to hacia afuera’ (Salazar y Pinto 2002). Las expor-
taciones se concentraban en las materias primas, 
principalmente mineras (cobre, oro y nitratos) y 
agrícolas (sobre todo trigo), con poco procesa-
miento y una escasa diversidad, ya sea tanto a nivel 
de productos como de compradores internaciona-
les. Estas limitaciones fueron heredadas del pasa-
do colonial de Chile y conservadas por las elites 
locales como actores menores en la apropiación de 
la renta de la tierra, la cual beneficiaba mayormen-
te los capitales extranjeros.

Entre las últimas décadas del siglo XIX y las 
primeras del siglo XX hubo una industrialización 
incipiente para satisfacer la demanda interna, pero 

Los
primeros
trabajadores
de Ventanas 
y el azufre
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la base manufacturera de Chile se mantuvo limitada mien-
tras que el poder político y la riqueza permanecieron con-
centrados en la elite (Palma 1984). Hacia fines de 1930, el 
crecimiento hacia afuera sufrió una serie de crisis debido a 
factores externos, siendo la más grave la provocada por la 
Gran Depresión. La idea de un cambio de trayectoria ganó 
más consenso, provocando una mayor intervención del Es-
tado en el desarrollo infraestructural y en la industrializa-
ción por sustitución de importaciones. El periodo siguiente 
a la Segunda Guerra Mundial se caracterizó por una inten-
sificación de las luchas lideradas por los trabajadores sindi-
calizados, como también por estudiantes, mujeres, poblado-
res y campesinos.

Este fue el contexto en el cual, el 31 diciembre 1957, se 
tomó la decisión de construir un complejo industrial para 
el procesamiento del cobre en Ventanas —una comunidad 
agrícola y pescadora en la comuna de Puchuncaví, confi-
nante con la comuna de Quintero— (La unidad, septiembre 
1971, 5). Aunque el municipio de Puchuncaví compitió con 
otras localidades para obtener la instalación de la fundición 
y de la refinería electrolítica en Ventanas (Bravo Carrasco 
2005, 181-189), ya en esa época los agricultores locales ex-
presaron sus temores acerca del impacto que las fábricas 
tendrían sobre el territorio aledaño (Buschmann y Jacob 
2012, 22-26). Los miembros de una familia de agricultores 
de La Greda, una comunidad adyacente a la zona industrial, 
recordaron con estas palabras la llegada de las empresas:

Frente al estero había una duna maravillosa, de 
arena blanca, preciosa. Entonces, cuando éramos 
niños, después de dejar las ovejas, pasábamos 
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por un puentecito y nos íbamos a jugar a la duna. 
Estaba frente a donde está la empresa, donde está 
Puerto Ventanas. Imagínate lo que significa sa-
car una duna, yo digo ¡me robaron la duna de mi 
infancia! Porque ahí uno subía y se tiraba, subías, 
bajabas, y después cansada me tiraba mirando el 
cielo ¡que era limpio! Desde arriba mirabas todo 
el valle de La Greda y tu veías solamente campo, 
veías los trigales, parecía un mar dorado… [Des-
pués] Acá no se podía tender la ropa afuera por-
que quedaba empolvada negra. Había un cerro 
negro. Yo siempre decía, me cambiaron mi duna 
por esa montaña negra, ni el diablo querría re-
volcarse en esa montaña. Era carbón, de cenizas, 
estaba así al aire libre.1

Mis abuelos perdieron todo, porque tenían res-
taurante —se llamaba El Parrón— tenían bode-
gas con maíz, trigo… Entonces cuando llegaron 
las empresas perdieron todo, fue una debacle, 
épico, como de una película.2 

Las autoridades de la época encargaron la construc-
ción del complejo a un consorcio de Alemania Federal y 
fundaron la Empresa Nacional de Minería (ENAMI) para 
gestionarlo. La construcción empezó en 1960, pero la fundi-
ción fue inaugurada el 30 septiembre 1964 —tras la apertura 
de una central termoeléctrica a carbón en el mismo año— y 
la refinería el 11 noviembre 1966. La realización del proyec-
to comprendió atrasos, sobrecostos y accidentes, e incluso el 

1 Entrevista con una enseñante jubilada, La Greda, 2 noviembre 2021.
2 Entrevista con un estudiante universitario, La Greda, 5 noviembre 2021.
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intento de suicidio de un ingeniero alemán (Bravo Carrasco 
2005, 193). La planta no previó un sistema para la captu-
ra de emisiones, sin embargo, la tecnología necesaria para 
dichas mitigaciones ya existía en ese tiempo (Folchi 2006, 
461-478).

En las páginas de La unidad: Órgano oficial de los obre-
ros de ENAMI-Las Ventanas —revista dirigida por el dele-
gado del personal Carlos García— un trabajador recordó 
los primeros meses de ENAMI Ventanas con estas palabras:

Figúrense: Horario de entrada, turno de 7 a 15 
horas, y como había tantas imperfecciones en 
la maquinaria, nosotros entrabamos a las 7 y la 
salida no la sabíamos, pero en general, durante 
3 meses consecutivos, salíamos entre 3 y 5 de la 
mañana del día siguiente; y a pesar de ser un tra-
bajo bastante pesado, levantar y revisar aproxi-
madamente 3.000 barras de 120 kilos cada una, 
después de terminar el moldeo, había que que-
darse a calafatear moldes, y todavía calentar con 
casi 200 grados de temperatura y aún con la poca 
comida que traíamos, no sabemos cómo estamos 
vivos. Era un infierno, que [no quiero] ni siquie-
ra recordar, y para peor, la producción no valía 
nada, porque todos los análisis químicos salían 
malos. […] Como sería el fracaso, que hasta el 
mismo Jefe de los alemanes se quiso suicidar. (La 
unidad, septiembre 1970, 2)
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Según la terminología de un entrevistado,3 los primeros tra-
bajadores de Ventanas pueden ser toscamente categoriza-
dos en tres grupos: ‘nortinos’, ‘pitucos’ y ‘huasos’. Los ‘nor-
tinos’ eran mayoritariamente trabajadores calificados desde 
la zona desértica y minera de Copiapó, donde ENAMI ya 
operaba la fundición de Paipote. Frecuentemente hijos de 
mineros, los ‘nortinos’ habían crecido en una cultura per-
meada de familiaridad con el metal rojo. Según la leyenda, 
algunos horneros podían evaluar a simple vista la calidad de 
las muestras de cobre aún antes que los analistas las pasaran 
por sus instrumentos. Como las minas del norte también 
fueron la cuna del movimiento obrero chileno, numerosos 
‘nortinos’ traían con sí una cultura de radicalismo de clase 
que encontró terreno fértil a fines de 1960s.

Un obrero ‘nortino’ dejó a la posteridad el siguiente poema:

Norte obscuro, de verde ausente
Aún tu fruto estaba virgen 
Cuando el gringo abrió tu vientre
Se robó el cobre, el salitre
Y fue enterrando a tu gente
Tierra de gestos amargos
Pero de espíritu entero
Tus ojos siempre anhelantes
De mirar un Chile nuevo
Mientras tanto huelgas, hambre,
Sangre de obrero en tu suelo…
Minero collado como niño enfermo
Predica su nostalgia muda

3 Entrevista con un empleado jubilado de ENAMI/CODELCO Ventanas, 
Valparaíso, 12 enero 2022.
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La esperanza incierta
Si se verá un día vestido de viejo
Con el trágico mirar del silicoso […]
Hoy tu recuerdo me llega tan de lejos
Como la nota fantástica de un eco
Que grita al pueblo:
La pampa está despierta!
Norte Grande de allí vengo… 

(La unidad, mayo-junio 1971, frontispicio)

Es interesante destacar que temas muy actuales, los 
que hoy llamamos ‘extractivismo’ y ‘nocividad laboral’, es-
taban presentes en este poema y por ende en la consciencia 
de esos trabajadores, junto con la esperanza de un ‘Chile 
nuevo’.

Los ‘pitucos’ eran los técnicos, empleados administra-
tivos y gerentes con una educación formal. La mayoría se 
trasladaba en buses empresariales desde los centros urba-
nos de Valparaíso, Viña del Mar y Quilpué. Debido a que 
ENAMI Ventanas inició sus operaciones bajo el gobierno 
democratacristiano de Eduardo Frei, muchos ‘pitucos’ fue-
ron inicialmente reclutados desde las filas de la membrecía 
del partido. Sin embargo, cuando la Unidad Popular llevó 
a Allende a la presidencia ganando las elecciones del 4 sep-
tiembre 1970, una nueva generación de egresados y estu-
diantes más tendientes a la Izquierda empezó a atravesar las 
rejas de la fábrica.
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Casi todas las mujeres empleadas por ENAMI Venta-
nas en ese tiempo —una pequeña minoría de la fuerza de 
trabajo— se encontraban en la categoría ‘pituca’. Sin embar-
go, su estatus de cuellos blancos no les proporcionaba mu-
cha protección del sexismo, tanto así que La unidad tuvo que 
publicar varios llamados a la cesación del acoso de género. 
Empero, a pesar de sus buenas intenciones, dichas apelacio-
nes terminaban reafirmando las jerarquías de género:

Hay compañeros que escondiéndose en el ano-
nimato —lo cual no es muy ‘varonil’— las lla-
man [las empleadas] a las oficinas solo para 
decirles mal hilvanados piropos. […] Otros, 
para formular alguna pregunta y si no es bien 
contestada, llegan incluso a groseros garaba-
tos, lo cual —como es lógico— no está den-
tro de las normas cuando se sabe se está tra-
tando con representantes del sexo débil.  
(La unidad, junio 1972, 33).

 Los ‘huasos’ provenían mayoritariamente de las co-
munidades agrícolas aledañas. Eran los trabajadores ‘menos 
calificados’, pero los otros empleados difícilmente hubieran 
sido capaces de cumplir las tareas más duras y arriesgadas 
que fueron asignadas a estos ‘obreros del campo’. Los ‘hua-
sos’ tenían escasa educación formal, algunos eran analfabe-
tos, y aprendían fatigosamente en la práctica del trabajo: ‘Lo 
que les interesaba [a los gerentes] era que fueran sanos. No 
sé para qué, si se enfermaban adentro’, comentó una entre-
vistada.4 

4 Entrevista con una empleada jubilada de ENAMI/CODELCO, Viña del 
Mar, 12 noviembre 2021
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Las lluvias ácidas causadas por las emisiones sulfu-
rosas de ENAMI Ventanas devastaron la agricultura local 
(Malman et al. 1995), y hubo protestas incluso en esa época 
(Buschmann y Jacob 2012, 28-31). Despojados por la no-
cividad industrial, muchos agricultores cambiaron la hoz 
por el martillo, entrando en la fábrica que albergaba —en su 
fundición— la fuente misma del azufre que había destruido 
sus campos. ‘Están todos muertos’ era la respuesta lacónica 
que frecuentemente recibíamos cuando preguntábamos por 
residentes de Puchuncaví que habían empezado a trabajar 
en ENAMI Ventanas en los primeros años.

Algunos ‘huasos’ no se adaptaron al régimen disci-
plinar de la fábrica y se fueron, mientras que otros perse-
veraron, con esfuerzo, encontrando un alivio ocasional en 
la observancia del San Lunes (o sus equivalentes para los 
trabajadores que laburan por turnos). Mario Cisterna, un 
obrero de Puchuncaví quien fue detenido y exonerado con 
el golpe, recordó:

La primera pega fue esa, la agricultura. Después, 
cuando ya empezó la cuestión allá [ENAMI Ven-
tanas], sembrábamos y no cosechábamos… por 
las empresas, el humo, eso echaba a perder las 
cosechas, entonces ahí había que buscar, y salí 
a trabajar en la construcción. Yo a los 16 años 
ya andaba cargando camiones, justo para re-
llenar donde están las empresas. […] Ahí en la 
construcción, con los sindicatos y los comités de 
obras, ahí nos fuimos metiendo en la cuestión 
política. […] Venía del norte este caballero y era 
del Partido Comunista, era Carlos Toledo. Con 
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el conversábamos harto, harto. Y ahí nos fuimos 
metiendo, con otros compadres, no en el parti-
do, sino que en la cosa sindical. […] Entonces 
nos fueron marcando. Después íbamos a buscar 
trabajo y no nos daban. Hasta que cuando ya sa-
lió el gobierno de Salvador Allende, ahí los com-
pañeros dijeron: ‘Por qué no vas a trabajar a las 
empresas?’ […] Y nosotros estábamos en la fun-
dición donde estaba todo el humo, para que nos 
muriéramos luego. Los que dábamos más resul-
tado para eso, era la gente que había trabajado en 
el campo, que era más bruta, porque estábamos 
acostumbrados a la fuerza y todo. Los caballeros 
que venían de allá, de la ciudad, no se podían el 
martillo. Si no fuera por nosotros, estos weones 
se mueren.5

Con la llegada del gobierno de la Unidad Popular, las 
restricciones sobre los trabajadores en las listas negras fue-
ron removidas. Por ejemplo, cuarenta obreros que habían 
sido despedidos de ENAMI Ventanas por una huelga en 
1968 fueron reintegrados (La unidad, noviembre 1970, 7-8). 
Los principales partidos de la Unidad Popular —el Partido 
Socialista, el Partido Comunista y el Movimiento de Acción 
Popular Unitaria— todos tenían agrupaciones de militantes 
en Ventanas. José Carrasco, presidente de la Asociación de 
Operarios en Ventanas,6 era un miembro del Partido Comu-
nista. El Movimiento de Izquierda Revolucionaria también 

5 Entrevista con Mario Cisterna, ex empelado de ENAMI Ventanas y preso 
político, Puchuncaví, 20 enero 2022.
6 En ese tiempo, los empleados de las empresas públicas no tenían derecho 
de sindicalizarse. Sin embargo, podían tener asociaciones que funcionaban 
como sindicatos de facto.
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tuvo un miembro en el directivo, Guillermo Sotomayor, lla-
mado ‘Caballo Loco’. Sin embargo, la Democracia Cristiana 
mantuvo una base amplia en la fábrica, consecuentemente 
los debates entre trabajadores eran vivaces y a veces ásperos.

Por ejemplo, se registraron distintas posturas de los 
trabajadores hacia la ‘batalla por la producción’ declarada 
por la Unidad Popular tras el bloqueo económico impuesto 
por Estados Unidos. El debate abrazaba un campo muy vas-
to, de lo deportivo a lo geopolítico, de la rayuela a la visita 
de Henry Kissinger y Richard Nixon a la República Popular 
China:

Con sorpresa hemos leído un panfleto del Comi-
té Comunista de ENAMI Ventanas, fechado el 22 
de julio de 1972, en el cual se invita a trabajar en 
forma voluntaria por el engrandecimiento de la 
PATRIA. […] Lo lamentable es que pusieron en 
tela de juicio, sin razón alguna, a 143 deportistas 
de la Rama de Rayuela, ya que en el dorso de dicha 
circular señalaron: ‘Compañero! Así no se gana 
la batalla de la producción. Menos el sábado a las 
10am’. […] Ahora bien, es cierto que se realizó 
un mini-campeonato de rayuela el día indicado y 
también es verídico que era las 10 de la mañana. 
[…Pero] Creemos firmemente que lo político no 
debe alterar lo deportivo, pero sí lo deportivo alte-
ra lo político (EE. UU.-China, rama de pimpón). 
(La unidad, julio-agosto 1972, 24)

De todos modos, cuando el 11 julio 1971 el Congreso 
chileno aprobó unánimemente la nacionalización de todas 
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las grandes minas de cobre (Vergara 2008, 155-177), el apoyo 
a la medida fue amplio en la población y entre los trabaja-
dores de Ventanas (La unidad, mayo-junio 1971). También 
en 1971, ENAMI concordó con los delegados de personal 
un programa para la participación obrera en la gestión de la 
empresa. Al nivel nacional, el Comité de Participación fue 
dirigido por el Padre Antonio Sempere, un cura obrero espa-
ñol empleado en Paipote (La unidad, julio-agosto 1971, 18), 
quien fue detenido después del golpe (Ramminger 2021). Sin 
embargo, mientras que en Paipote el experimento despegó, 
en Ventanas no avanzó más allá de las discusiones prelimina-
res (La unidad, octubre 1972, 3; enero 1973, 10-11).
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La contaminación
denunciada desde 
los primeros años

La nocividad interna era percibida agudamente en ENAMI 
Ventanas, como regularmente lo lamentaba La unidad des-
de el primer número: ‘[Se] solicitó la Comisión de Minería 
que se constituyera en la Fundición y Refinería de Ventanas, 
para que observen en el terreno mismo el ambiente tóxico 
en que laboran los trabajadores’ (La unidad, octubre 1969, 
2). Los obreros denunciaban una larga lista de riesgos de 
salud y seguridad: gases y polvos tóxicos, temperaturas ex-
tremas, cargas pesadas, peligros de caída, lesiones ergonó-
micas, largos turnos, etc. Sin embargo, observaba el director 
de la revista Carlos García, ‘La Empresa manifiesta que no 
existen gases tóxicos, que las úlceras no son enfermedades 
profesionales aun teniendo las estadísticas de tan alto por-
centaje de enfermos’ (La unidad, julio 1970, 1). 

La unidad incluso publicó un correo del Departamen-
to de Higiene, Seguridad y Medicina del Trabajo en el cual 
la agencia gubernamental disipaba el mito que la leche fuera 
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un remedio antitóxico eficaz (La unidad, septiembre 1970, 
23). Como parte de la ‘batalla por la producción’ lanzada 
por la Unidad Popular, muchos voluntarios contribuyeron 
a los esfuerzos de la fábrica, pero la seguridad laboral era 
una preocupación incluso más grande para ellos. Antes del 
golpe, las medidas preventivas y los equipos de protección 
fueron gradualmente mejorados, pero aún había vacíos im-
portantes. En 1972, ENAMI y la Federación de Trabajadores 
de ENAMI constituyeron un Comité Paritario Permanente 
de Seguridad, el cual redactó un informe punzante, desta-
cando la urgencia de las reformas (La unidad, julio-agosto 
1972, 10-11).

El riesgo de accidentes catastróficos era real. Por ejem-
plo, el 8 julio 1971, el Terremoto de Illapel causó graves da-
ños a las plantas (La unidad, julio-agosto 1971, 22). Además, 
varios entrevistados recordaron con terror la ocasión en que 
una tormenta casi derrumbó la chimenea de la fundición:

En el tiempo de Frei ya estaban haciendo la chi-
menea grande porque la otra… Yo estaba traba-
jando ahí, hubo un temporal de viento y empezó 
a sonar la chimenea ‘tac, tac’ y nos hicieron aban-
donar ahí. Habría podido caerse ¡y habría hecho 
el inmenso daño! Porque era de fierro. […] Los 
alemanes habían echado material obsoleto, que 
ya no les servía.7

7 Entrevista con Mario Cisterna, ex empelado de ENAMI Ventanas y preso 
político, Puchuncaví, 20 enero 2022
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Las consecuencias de la contaminación externa eran 
discutidas con menor frecuencia en la revista obrera, pero, 
de todos modos, se encuentran menciones al tema. Por 
ejemplo, en un artículo sobre las relaciones entre la fábrica y 
las comunidades de Puchuncaví, el autor Guillermo Herrera 
escribió: ‘La inquietud de los agricultores que surgió des-
de un comienzo, por las posibles emanaciones de la fundi-
ción que afectaran al campo, en la práctica fue confirmada’ 
(La unidad, septiembre 1971, 5).

Una secretaria actualmente jubilada rememoró al respecto:

Aunque tú no lo creas, la gente estaba muy pre-
ocupada del medioambiente en esos tiempos 
[Unidad Popular], porque ya veía los efectos de la 
contaminación, del ácido sulfúrico en el ambien-
te, y los trabajadores ya lo habían puesto como 
tema. Que se pusieran filtros, que se cambiara 
tecnología, un montón de cosas ¡en ese tiempo! 
Cosa que después con la dictadura no se pudo.8 

8 Entrevista con una empleada jubilada de ENAMI/CODELCO Ventanas, 
Viña del Mar, 12 noviembre 2021
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De hecho, hubo planes para reducir la contaminación a 
través de una expansión y mejoramiento del complejo in-
dustrial, como parte de la estrategia gubernamental para 
industrializar ulteriormente el cobre recién nacionalizado. 
A comienzos de 1973, ENAMI había preparado un proyec-
to que incluía la instalación de una planta de ácido sulfúri-
co para capturar una parte de las emisiones de azufre, un 
reactor de fusión flash y otras tecnologías más avanzadas 
(La unidad, febrero-marzo 1973, 11-12). La unidad comen-
tó que la planta de ácido habría reducido ‘la gran cantidad 
de gases sulfurosos que, en este momento, se pierden en 
la atmósfera causando serios problemas a los productores 
agrícolas y la población en general’ (La unidad, abril-mayo 
1973, 12).

Estos datos demuestran que la necesidad de una pro-
ducción menos contaminante era percibida en una medida 
significativa ya en la primera década de existencia del com-
plejo industrial de Ventanas, por las comunidades aledañas, 
así como por los mismos obreros, quienes presionaron con 
cierto éxito a ENAMI y a las autoridades para obtener un 
cambio. Sin embargo, el golpe y sus consecuencias históri-
cas dejaron sin respuesta estas luchas reivindicativas.
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Un golpe tóxico

La vida de la fábrica se quedó rápidamente atrapada en las 
dificultades causadas por el boicot económico liderado por 
Estado Unidos, las preparaciones del golpe militar y las di-
visiones al interior de la Izquierda sobre cómo reaccionar 
(Salazar 2010). Por ejemplo, un correo de la Asociación de 
Operarios en Ventanas al ministro de Minería, fechada di-
ciembre 1972, lamentaba los ‘problemas de abastecimiento 
de materias primas, repuestos, elementos y útiles de segu-
ridad, tanto nacional como de importación. […] Si no se 
resuelve este problema dentro de dos o tres meses se tendría 
que paralizar la faena’ (La unidad, enero 1973, 15-17).

Mientras que Allende intentaba en vano de lograr un 
acuerdo con la Democracia Cristiana, los trabajadores mi-
litantes se afanaban para prepararse al golpe. Algunos em-
pleados de ENAMI Ventanas establecieron contactos po-
líticos con los pirquineros, pequeños mineros cuyo cobre 
ENAMI estaba encargada de comprar y procesar, porque 
eran ‘muy a la Izquierda’9 y —más importante— manejaban 
regularmente la dinamita en su trabajo. Sin embargo, a pe-
sar de sus esfuerzos, los trabajadores antigolpistas chocaron 
con la abismal asimetría de potencia de fuego entre el movi-
miento obrero y las fuerzas armadas.

9 Entrevista con un ex empleado de ENAMI Ventanas y preso político, 
online, 1 marzo 2022.
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Rafael Maldonado, ex empleado de ENAMI Ventanas 
y preso político durante la dictadura, cuenta así la atmósfera 
de esos momentos:

Había reuniones en la planta misma de gente 
desesperada porque veían que el golpe era in-
minente y decían ‘cómo lo vamos a hacer’. […] 
Siempre las torres de electricidad en Valparaíso 
eran atacadas, y la ciudad quedaba a oscuras. 
Nosotros mismos íbamos a custodiar las torres 
de electricidad de ENAMI ¡y entre nosotros no 
teníamos ni una escopeta! […] La Armada sabía 
muy bien lo que tenía que hacer, habían cortado 
los teléfonos, atacaron [ENAMI Ventanas] por 
la playa para no usar la entrada principal y no 
había ninguna resistencia, así que entraron y se 
tomaron la planta en cinco minutos.10

El golpe aplastó brutalmente toda forma abierta de organi-
zación obrera en el país, y Ventanas no fue una excepción:

Fue terrible con el golpe militar, estuvimos traba-
jando más de un año con uniformados adentro 
de la empresa, con armas. Terrible. Hubo compa-
ñeros de trabajo que nunca más los vimos. […] 
Por ejemplo aparecía un nombre en el listado, lo 
llamaban, lo tomaban los milicos. Y ahí los tira-
ban al suelo, los tiraban arriba de los camiones y 
se los llevaban. Y era terrible porque los ponían 
en capas, unos abajo, otros encima.11

10 Entrevista con Rafael Maldonado, ex empleado de ENAMI Ventanas y 
preso político, Santiago, 22 febrero 2022.
11 Entrevista con una empleada jubilada de ENAMI/CODELCO Ventanas, 
Viña del Mar, 12 noviembre 2021.
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Nuestros entrevistados estimaron que cientos de empleados 
de ENAMI Ventanas fueron despedidos en las secuelas del 
golpe, principalmente con criterios políticos. De estos, mu-
chos fueron encarcelados y torturados en distintos centros 
de detención. Por ejemplo, la Marina estacionó una nave 
granelera para el carbón —el buque Lebu— en la Bahía de 
Valparaíso, y la usó como centro clandestino de detención 
y tortura:

El Lebu era un buque de carga con cuatro bo-
degas. Según testimonios las bodegas 2 y 3 fue-
ron utilizadas para mantener a los detenidos. 
En algún momento en cada bodega hubo has-
ta 200 personas prisioneras. […] Según los ex 
prisioneros, fueron maltratados, amenazados y 
golpeados en forma constante. La gran mayoría 
permaneció en sus bodegas malolientes y sucias 
con excremento, incomunicados, hacinados, con 
carencia de las condiciones mínimas de higiene, 
con restricciones de alimentos, agua y sueño. 
En la madrugada los subían en grupo a bañar-
se bajo un chorro de agua helada tirada con una 
manguera para incendios. Los interrogatorios 
en el buque se realizaron en oficinas y camarotes 
ubicados en la cubierta. Los testimonios seña-
lan que los presos eran mantenidos con los ojos 
vendados o encapuchados y amarrados, sufrien-
do golpizas, aplicación de corriente, además de 
simulacros de fusilamiento. Hubo testimonios 
importantes de vejación sexual a las mujeres. 
(Hernández 2021, 12).
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Decenas de funcionarios de ENAMI Ventanas —in-
cluido Guillermo Román, dirigente del Partido Comunista 
y vicegerente de la división misma— fueron amontonados 
en el Lebu juntos con otros presos políticos. Mario Cisterna 
fue uno de aquellos:

Ahí llegamos, una inmundicia, era un barco car-
bonero, imagínate. Era igual que un ratón, sucio. 
Los baños que tenían eran tambores de 200 li-
tros cortados a la mitad y ahí hacíamos nuestras 
necesidades. Todos los que estábamos ahí, como 
300, adentro de la bodega. […] Dormíamos en 
el fierro pelado, cuando nos dejaban dormir, 
porque a cada rato nos sacaban… Fue muy terri-
ble, fue inhumana la cosa. Todas esas corrientes 
[eléctricas].12

Cisterna mencionó que, a fines de 1973, el capitán del 
transatlántico italiano Verdi avistó algunos cuerpos en las 
aguas de la bahía y alertó la Capitanía de Puerto de Val-
paraíso. Pudimos averiguar que, efectivamente, existió un 
crucero llamado Verdi —construido en 1951 y demolido en 
1977— con rutas a Chile. La nave pertenecía a la empresa 
Italia-Società di Navigazione, cuyos archivos están custo-
diados en Génova por la Fondazione Ansaldo. Sin embar-
go, la fundación nos indicó que dichos archivos no incluyen 
documentos específicos del transatlántico Verdi. 

 Una vez liberados, algunos trabajadores exonerados 
partieron al exilio, mientras que otros se enfrentaron a una 
vida de deprivación en las listas negras del régimen de Pinochet.

12 Entrevista con Mario Cisterna, ex empelado de ENAMI Ventanas y 
preso político, Puchuncaví, 20 enero 2022.
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La dictadura neoliberal supervisó la desindustrializa-
ción de Chile, con el doble resultado de borrar los baluartes 
de la militancia obrera y mantener la economía del país en 
un rol útil para el ‘mercado global’ y su apetito por los mine-
rales y los monocultivos (Quiroga Martínez 2001). Un ejem-
plo notable fue la represión terrorista del sindicalismo en la 
fábrica de alambre de cobre MADECO (Stillerman 2004). La 
privatización de la empresa —adquirida por el grupo Luksic, 
cercano a la dictadura— y su declive final son emblemáticos. 
Los criterios de ganancia rápida y ‘ventaja comparativa’ ne-
cesariamente adoptados por los inversores privados hicieron 
que el desarrollo económico del país siguiera enfocado en la 
exportación de materias primas o ‘casi-primas’, dejando de 
lado la posibilidad tecnológica —que siempre es, al mismo 
tiempo, una cuestión política— de implementar procesos in-
dustriales distintos, menos contaminantes respecto a los que 
conocemos.

 Paralelamente, la degradación ambiental avanzó con 
pocos obstáculos. De hecho, los académicos Gustavo Lagos 
y Patricio Velasco notaron que:

El gobierno militar (1973-90) no tenía otra po-
lítica medioambiental que ignorar el medioam-
biente cuanto le fuera posible. No es casualidad 
que, a mediados de 1980s, un influyente asesor 
económico del gobierno, que más tarde se con-
virtió en ministro de Hacienda, dijera en una 
congregación de empresarios norteamericanos 
que habrían encontrado ventajoso invertir en 
Chile porque no habrían tenido que cumplir con 
ninguna norma medioambiental. 

(Lagos y Velasco 1999, 112)
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Es cierto que la economía de Chile se desempeñó me-
jor que las de los otros países sudamericanos, principalmen-
te gracias a las rentas generadas por la alta demanda global 
de cobre. Sin embargo, también queda claro que la dictadura 
cívico-militar —terminando con el programa de industria-
lización del cobre iniciado por la Unidad Popular— consa-
gró el rol extractivista de Chile en la división internacional 
del trabajo, con sus niveles de desigualdad notoriamente 
elevados.
 Al nivel local, el golpe hizo que el mejoramiento 
medioambiental de ENAMI Ventanas —planeado inicial-
mente bajo la Unidad Popular— fuera postergado casi vein-
te años, ya que hubo que esperar el retorno de la democracia 
en 1990 (Folchi 2006, 471). Humberto Arenas, ex empleado 
de ENAMI Ventanas y preso político, comentó así dichos 
acontecimientos durante un evento de devolución de esta 
investigación:

Yo trabajé mucho con la gente de seguridad, so-
bre todo para el llamado ‘envoltorio’ de los traba-
jadores que estaban en los convertidores, porque 
tenían máscaras que no eran aptas para los gases. 
Yo mismo, una vez me pilló un tufo del conver-
tidor y casi me desmallé, de lo potente que es el 
gas. Y había un plan del gobierno y de la em-
presa de realizar inversiones para recuperar los 
residuos de esos gases y reconvertirlos en ácido 
sulfúrico. Pero todo eso se vio truncado con el 
golpe de estado. Desde el golpe, todo lo que ocu-
rrió ahí fue fatal porque no se preocupaba nadie 
de los trabajadores, de cubrir la seguridad, ni de 
la contaminación ambiental.13 

13 Intervención de Humberto Arenas, ex empleado de ENAMI Ventanas y 
preso político, en la charla pública ‘Las consecuencias del golpe de estado en 
Quintero-Puchuncaví: Los primeros trabajadores y trabajadoras de ENAMI 
Ventanas frente a la contaminación’, Puchuncaví, 15 abril 2023
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Por décadas, el complejo cuprífero de Ventanas operó sin 
un sistema de captura de emisiones, y en los años 1980s la 
degradación medioambiental del área —causada por el azu-
fre, el material particulado y metales como arsénico, cobre, 
plomo, mercurio y cadmio— había llegado a niveles extre-
mos (Gayo et al. 2022), como contribuyeron a demostrar los 
primeros estudios dirigidos por el Dr. Jaime Chiang (Chiang 
et al., 1985). La acumulación de contaminantes en el terri-
torio aumentó los riesgos de enfermedades cardiovasculares 
y respiratorias, así como de canceres, en las comunidades 
aledañas (Berasaluce et al. 2019; Salmani-Ghabeshi et al. 
2016; Tapia-Gatica et al. 2020). Mientras tanto, los cultivos 
alimentarios arruinados por la nocividad fueron sustituidos 
por eucaliptus, pero la necesidad de agua que genera el mo-
nocultivo de esta especie terminó por convertirse en una 
fuente adicional de estrés medioambiental, particularmente 
cuando una sequía persistente se manifestó en el área.

Ya hacia los últimos años de la dictadura, las protes-
tas de las comunidades aledañas contra la contaminación 
y su soslayo volvieron a visibilizarse (Sabatini et al. 1996). 
Además, en 1989, la prensa expuso el caso de los llamados 

Quintero-Puchuncaví
en el boom minero
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‘hombres verdes’, obreros de ENAMI Ventanas afectados 
por tumores, cuyos órganos internos habían cambiado co-
lor presumiblemente por la exposición a polvos nocivos en 
la fábrica.

La primera planta de ácido sulfúrico entró en función 
solo en 1990. Sin embargo, las emisiones tóxicas permane-
cieron sobre los límites, relativamente más rigurosos, es-
tablecidos por la nueva legislación medioambiental (p. ej., 
Decreto 185-1992; Ley 19.300-1994). En 1992, fue introdu-
cido un ‘plan de descontaminación’ enfocado en reducir las 
emisiones. Aun así, el año siguiente, el sistema de monitoreo 
del aire recién instalado detectó que las emisiones de dióxi-
do de azufre y material particulado excedían los límites fija-
dos por el Decreto 185-1992, y el Ministerio de Agricultura 
declaró Ventanas como área saturada de contaminación. A 
fines de 1994, ENAMI Ventanas fue obligada a suspender 
parcialmente su funcionamiento. Esta alerta estimuló un 
mejoramiento tecnológico a gran escala, con una serie de 
inversiones que redujeron notablemente las emisiones de 
azufre y material particulado. No obstante, el desempeño 
medioambiental de la fábrica quedó por debajo de los me-
jores estándares internacionales.
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La dictadura significó también una falta de progresos 
significativos respecto a la salud y la seguridad adentro de 
la fábrica. En 1990, ENAMI Ventanas se había convertido 
en la fundición chilena con el mayor índice de accidentes 
(Espinosa 2009, 4). Para encarar esta grave situación, en 
1995, el sindicato de ENAMI Ventanas propuso que el plan 
de descontaminación fuera acoplado con una reducción de 
la nocividad interna a través de una adaptación del ‘modello 
operaio’, una perspectiva participativa a la salud laboral ini-
cialmente experimentada por el movimiento obrero italiano 
a finales de los años 1960s (Davigo 2017).
 Luis Guerra, dirigente sindical de ENAMI Ventanas, 
comentó:

Se contaba con elementos de protección perso-
nal de buena calidad; pero, aun así, tú veías lo-
curas. Viejos que le hacían un hoyo al respirador 
para fumar… […] Los [primeros] ’90s fueron te-
rribles. Si uno miraba la pizarra, al ingresar a la 
empresa, bastaba dos números: 0 y 1. Cero días 
sin accidentes, era lo normal, y un 1 día sin acci-
dentes ya era extraño […] Desde nuestra visión 
como dirigentes sindicales, el tema medioam-
biental no se limita solamente al impacto de las 
emisiones con las comunidades aledañas, sino 
que parte en la fuente y por eso es fundamental 
la orientación que tienen que dar los sindicatos. 
Nos ayudó mucho ese tema para entender que la 
salud no tiene precio. […] A golpes de muerte [la 
empresa] aprendió y definió estándares de higie-
ne ocupacional y ambientales que después de 30 
años son muy buenos.14

14 Entrevista con Luis Guerra, empleado jubilado y dirigente sindical de 
ENAMI/CODELCO Ventanas, Viña del Mar, 9 noviembre 2021.
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Sin embargo, aunque los años 1990s marcaron incon-
testablemente una ruptura con la contaminación irrestricta 
que había caracterizado las décadas precedentes, una par-
te de la población local permaneció descontenta (Liberona 
Céspedes y Ramírez Rueda 2019; Tironi 2014). El periodo 
siguiente a la dictadura se distinguió por una gran expan-
sión de las instalaciones nocivas en el área, incluidos termi-
nales de hidrocarburos, productos químicos y cemento, la 
expansión del puerto industrial y comercial, una central a 
gas y dos termoeléctricas a carbón adicionales y altamente 
contaminantes (Peragallo Díaz 2020). Esta nueva infraes-
tructura agregó a la mezcla una cantidad considerable de 
riesgos, ruidos, tráfico y emisiones (particularmente de óxi-
dos de nitrógeno y compuestos orgánicos volátiles). Ade-
más, las pérdidas de carbón, petróleo y metales en el mar 
comprometieron ulteriormente la pesca artesanal. A pesar 
de la existencia de publicaciones científicas indicando gra-
ves riesgos para la salud debidos a la contaminación (p. ej., 
Ginocchio 2000; González et al. 2014; Madrid et al. 2022), 
y las preocupaciones difundidas al respecto, ningún estudio 
epidemiológico exhaustivo fue realizado.15 

En 2003, algunos vecinos fundaron el Consejo Eco-
lógico de Quintero y Puchuncaví para limitar la colocación 
de instalaciones contaminantes en sus territorios. En 2005, 
la organización se opuso exitosamente a los planes para la 
construcción de un vertedero de desechos industriales. Pero 
sus esfuerzos contra las termoeléctricas a carbón fueron me-
nos afortunados, como lo muestra la apertura en 2010 y 2013 
de dos nuevas unidades de la transnacional estadounidense 
AES Andes (Rojas Barrera 2015; Sandoval Gajardo 2013).

15 Al momento de redactar este artículo, un estudio está en curso.
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También en 2005, la Corporación Nacional del Cobre 
de Chile (CODELCO) compró el complejo cuprífero de Ven-
tanas. En ese periodo, se levantaron una serie de reclamos 
hacia las industrias por parte de un grupo de exempleados 
de ENAMI Ventanas quienes, en 2006, fundaron una aso-
ciación para reivindicar compensaciones desde ENAMI y 
CODELCO, planteando que la difusión de canceres y otras 
enfermedades entre la fuerza de trabajo jubilada fuera cau-
sada por la exposición ilegal a substancias tóxicas.

 El 23 marzo 2011 alrededor de treinta estudiantes y 
docentes de la Escuela “La Greda” buscaron atención mé-
dica debido a un grave escape de azufre desde CODELCO 
Ventanas. Para entonces, un cierto clima de protesta ya ha-
bía madurado. Una coalición de asociaciones y escuelas lo-
cales promovieron una campaña, junto con una demanda 
legal, pidiendo el cierre de la fundición de Ventanas. Pero el 
asunto fue arreglado con compensaciones financieras, la re-
colocación de la escuela y un acuerdo de producción limpia. 
En 2013, CODELCO Ventanas también cerró su planta de 
metales nobles debido a preocupaciones medioambientales. 
De todos modos, accidentes de menor magnitud siguieron 
ocurriendo y —el 24 septiembre 2014— un buque de la Em-
presa Nacional del Petróleo (ENAP) generó una masiva pér-
dida de 38.700 litros de petróleo en la Bahía de Quintero.

El 21 de agosto 2018, setenta personas —mayoritaria-
mente menores —buscaron atención médica debido a un 
peak masivo de contaminación del aire. Episodios similares 
continuaron en las semanas siguientes, con al menos 1.400 
personas concurriendo a centros de atención médica (Cá-
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mara de diputadas y diputados 2018). Las causas del acci-
dente no estaban claras, sin embargo, tres gerentes de ENAP 
fueron condenados en 2023 por el transporte no autorizado 
de sustancias peligrosas (petróleo crudo rico en azufre).

Estos accidentes estimularon un ciclo de movilizacio-
nes contra la contaminación, lo que incluyó la ocupación 
abierta de la plaza de Quintero. Un rol destacado en este mo-
vimiento fue tomado por el grupo Mujeres de Zonas de Sa-
crificio en Resistencia de Puchuncaví-Quintero (MUZOSA-
RE) y los sindicatos de la pesca artesanal, particularmente el 
Sindicato Pescadores Artesanales S24 de Quintero. Fundado 
en 2016, MUZOSARE destaca las conexiones entre extracti-
vismo, productivismo y patriarcado, y el hecho que las muje-
res estén en la primera línea del trabajo de cuidado necesario 
para abordar los impactos de la nocividad (Bolados García y 
Sánchez Cuevas 2017; MUZOSARE 2020). El Sindicato S24 
emergió en 2014, durante el movimiento de los pescadores 
sobre la gran pérdida de petróleo, articulando un discurso 
anticapitalista concentrado en la soberanía territorial y ali-
mentaria. Uno de sus dirigentes, Alejandro Castro, falleció 
el 4 de octubre de 2018, en circunstancias denunciadas como 
sospechosas por los movimientos sociales de la zona, convir-
tiéndose en uno de los símbolos de la protesta.

Estas tensiones están probablemente vinculadas con el 
hecho que la tasa conjunta de residentes de Puchuncaví y 
Quintero empleados en el sector manufacturero declinó de 
16,6% en 1982 a 3,8% en 2019.16 Los incrementos de pro-

16 Calculado por los autores basado en los datos del Censo y del Servicio de 
Impuestos Internos, véase https://bit.ly/4aRL4Ma y  
https://bit.ly/49GZOfX.
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ductividad y la subcontratación contribuyeron a un decli-
ve absoluto del número de obreros fabriles residentes en 
las dos comunas —de 1.158 en 1982 a 441 en 2019—, una 
caída cuyo impacto fue magnificado por el crecimiento de 
la población. Estas tendencias fueron también amplificadas 
cuando CODELCO se hizo cargo de la fábrica e introdujo 
nuevas tecnologías y estilos de gestión, así como procedi-
mientos de contratación más centralizados y formalizados. 
Mientras que en 1973 ENAMI Ventanas tenía aproxima-
damente 1.800 empleados propios (La unidad, junio-julio 
1973, 20), en 2022 estos eran alrededor de 860, sumado a 
una magnitud fluctuante de empleo externalizado que oscila 
en 1.000 contratistas (incluidos los trabajadores subcontra-
tados a empresas de aseo, catering, seguridad, construcción, 
transporte, logística entre otras). La capacidad productiva, 
en cambio, aumentó de 150.000 a 420.000 toneladas anuales 
en la fundición, y de 84.000 a 400.000 en la refinería.

El empleo local creció especialmente en trabajos pre-
carios del sector terciario. Por un lado, en el turismo, que 
provee trabajo de temporada con altos niveles de informa-
lidad. Por otro lado, el ascenso de la subcontratación en el 
periodo neoliberal convirtió trabajos antes relativamente 
seguros en empleo más flexible para las empresas contratis-
tas. Ambos sectores están asociados con un aumento de la 
población flotante. El vigoroso movimiento de los trabaja-
dores contratistas de Chile —que en Ventanas se caracterizó 
por importantes movilizaciones de los trabajadores del co-
bre desde mediados de los 2000s y de los portuarios desde 
mediados del 2010— mitigó exitosamente las asimetrías en-
tre el empleo externalizado y el propio, pero naturalmente 
permanecen importantes disparidades.
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Los efectos de la precariedad laboral fueron agrava-
dos por la debilidad del estado de bienestar chileno. Las do-
naciones proporcionadas por las grandes empresas fueron 
consideradas insuficientes por nuestros entrevistados, y los 
dirigentes comunitarios las ven como propensas a asumir 
sesgos clientelares. La mayoría de los participantes notó 
como, a pesar de la gran producción de riqueza y contami-
nación en el área, las comunidades aledañas carecen de ac-
ceso a servicios básicos. Por ejemplo, un dirigente sindical 
de CODELCO afirmó:

Convivimos con uno de los polos industriales 
más ricos del país y somos de las comunas más 
pobres del país, porque ninguna de estas grandes 
empresas que te nombré tributan en los territo-
rios donde están emplazadas, tributan en la casa 
matriz, tributan en Las Condes, en Providencia, 
en Santiago Centro.17

De manera similar, un dirigente portuario comentó: 

Hay un abandono del Estado, ¡aquí debería exis-
tir un hospital de primer nivel, aquí debería ha-
ber alcantarillado y no hay!18

En 2020, según los datos del Ministerio de Desarrollo Social 
y Familia, 32,1% de la población de Puchuncaví carecía de 
acceso a servicios básicos, comparado con un promedio na-
cional de 13,8% (BCN, 2021a). Adicionalmente, la tasa de 

17 Entrevista con un empleado y dirigente sindical de CODELCO Venta-
nas, Quintero, 4 noviembre 2021.
18 Focus group con cinco empleados y dirigentes sindicales de Puerto 
Ventanas, Chocota, 23 noviembre 2021.
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pobreza multidimensional en ambas comunas, Puchuncaví 
y Quintero, estaba alrededor del 27% en 2017, comparado 
con un promedio nacional de 20,7% (BCN 2021a; 2021b). 

Como suele ocurrir, el nivel de ingresos y la proximi-
dad residencial a las instalaciones contaminantes son inver-
samente proporcionales (Herrera et al. 2022). El resultado 
en conjunto es una fragmentación laboral y residencial de 
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la clase trabajadora, en paralelo a un fenómeno parecido 
—pero aún más agudo— en el sector minero (Hernández 
Román y Pavez Ojeda 2012). Este desfase entre lugar de tra-
bajo y comunidad aumenta el riesgo de tensiones entre los 
trabajadores de las empresas contaminantes y los vecinos 
empleados en sectores diferentes. Otro dirigente portuario 
reflexionó:

Durante el Estallido, me tocó estar en Quinte-
ro. Yo participo activamente en movilizaciones 
ciudadanas, y claro, estaban los medioambienta-
listas acérrimos que [decían] ‘Hay que quemar 
todo’ y [cuando decía] ‘Yo trabajo en Puerto 
Ventanas’ [me decían] ‘Tú eres el que contami-
na’, y ahí había que explicarles que yo no tengo 
acciones en la empresa, yo no construí la em-
presa, y no soy dueño de la empresa. […] Los 
sindicatos son parte de un territorio, entonces el 
sindicato tiene un deber social con ellos. Si noso-
tros lográsemos que todos los sindicatos tengan 
esa mentalidad, trabajando en conjunto con los 
ambientalistas, con los vecinos, con las juntas de 
vecinos, te aseguro que este país sería distinto.19 

19 Focus group con cinco empleados y dirigentes sindicales de Puerto 
Ventanas, Chocota, 23 noviembre 2021.
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Política de la 
transición energética

La disociación entre los impactos negativos y los positivos 
de la producción nociva convirtieron Ventanas en una ‘zona 
de sacrificio’ emblemática (cabe notar que esta expresión, 
aunque popular, también fue criticada por los riesgos de es-
tigmatización que lleva). No obstante, estas desigualdades 
no están limitadas solamente a una escala local o nacional, 
sino que también reflejan la jerarquía socio-ecológica glo-
bal vigente. Como las dirigentes comunitarias locales agu-
damente señalaron, la zona industrial de Ventanas es más 
bien una ‘zona extractivista’ (MUZOSARE 2020, 61), por-
que incluso sus fábricas están subordinadas al papel de Chi-
le como país exportador de cobre escasamente procesado, 
ya que prácticamente la totalidad del metal rojo es ulterior-
mente trabajado en el extranjero.

Hoy día, Chile es, por lejos, el mayor extractor de co-
bre del mundo (26,3% de la producción global) y el país con 
las reservas conocidas más abundantes (200 millones de 
toneladas cúbicas) (S&P Global 2022). La Tabla 1 muestra 
como el ‘commodity supercycle’ profundizó la dependencia 
de Chile de las exportaciones mineras, particularmente del 
concentrado de cobre, cuya proporción de las exportacio-
nes totales aumentó espectacularmente, en menos de veinte 
años, del 148%.
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Tabla 1: Las exportaciones de Chile (% de los precios totales de las exportaciones en USD FOB)
(Fuente: Calculado por los autores basado en datos de Banco Central de Chile.)

Chile domina la extracción del cobre, pero actualmente 
el procesamiento es mayoritariamente realizado en China 
en todas sus fases: 47% de la fundición global, 42% de la 
refinación y 54% del uso sucesivo. Chile, en cambio, solo 
refina el 8,9% del cobre del mundo (S&P Global 2022). La 
competencia china, con su combinación de tecnología su-
perior y salarios inferiores, aumentó la escala mínima de 
rentabilidad de las plantas, empujando la mayoría de las 
fundiciones de Chile —incluida la de CODELCO Ventanas 
—a cifras negativas (Pérez et al. 2021). Las pérdidas son en-
tonces esencialmente subsidiadas por las rentas generadas 
por la exportación del concentrado de cobre (Rivas Castro 
y Kornblihtt 2023). China substituyó a los países del Norte 
Global como el mayor importador de concentrado de co-
bre con una rapidez espectacular, siendo que en 1995 solo 
refinaba el 8,9% del cobre del mundo. Sin embargo, los pro-
ductos manufactureros finales son producidos por trabaja-
dores asiáticos con bajos salarios para ser exportados más 
que proporcionalmente al Norte Global (Yu et al. 2014). En-
tonces, este último sigue siendo el principal beneficiario de 
la actual división internacional del trabajo.



42 Trabajadorxs y nocividad en Quintero-Puchuncaví

Nuestros entrevistados tenían perspectivas divergentes 
sobre cómo abordar la nocividad y la desindustrialización del 
empleo en un contexto extractivista. Los sindicatos de los tra-
bajadores del cobre adoptaron una estrategia que puede ser 
llamada ‘industrialización soberana sustentable’ (véase Palma 
2014; Salazar 2011), en la cual un desarrollo tecnológico endó-
geno dirigido por el Estado debería elevar a Chile en la cadena 
productiva del ‘metal de la electrificación’, reduciendo las pre-
siones a extraer materia prima a ritmo elevado o a procesarla 
con maquinarias obsoletas.

Por ejemplo, un dirigente sindical de CODELCO Ventanas 
afirmó:

Yo no voy a buscar trabajar a cualquier costo. Yo 
también me declaro un defensor del medio ambien-
te, yo no quiero seguir dañando, yo vivo acá con mis 
hijas y nietos, entonces sería una aberración decir 
que no me interesa. El tema está en la inversión y 
en mantener esta responsabilidad medioambiental. 
[…] Si tú quieres avanzar a una matriz energética 
renovable, ¡lo que más vas a necesitar es cobre! El 
cobre se va a acabar y este país no funde ni refina, 
sino más bien entrega concentrado. Este país po-
dría cumplir con el acuerdo de la reducción de car-
bono solo dejando de transportar los concentrados 
y fundiendo todo el cobre en este país.20

20 Entrevista con un empleado y dirigente sindical de CODELCO Ventanas, 
Quintero, 4 noviembre 2021.
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De otro lado, organizaciones territoriales como Mu-
jeres por el Buen Vivir (véase Gudynas 2009; Varea y Zara-
gocin 2017), cuestionan la misma idea de una industrializa-
ción expandida de los recursos naturales:

Cuando nosotros cambiemos nuestra visión de 
cómo desarrollamos la vida, empecemos a con-
sumir menos, van a existir menos empresas, va a 
existir menos de todo. […] Tenemos que dar a la 
gente una esperanza en el sentido de que apren-
dan que la felicidad está en lo que tienen y que la 
vida no es trabajar todo el día brutamente para 
amasar un montón de cosas, sino que está en de-
sarrollar tu vida y disfrutar.21 

Estas perspectivas no son totalmente irreconciliables, 
sino que constituyen —para usar la expresión de Álvaro 
García Linera— una ‘tensión creativa’ sobre las prioridades 
para seguir (García Linera 2011). En Ventanas, la contro-
versia, en la práctica, se concentró en el destino de la fun-
dición de CODELCO, con los sindicatos de los trabajadores 
del cobre reivindicando mayores inversiones en tecnolo-
gías limpias mientras que varias organizaciones territoria-
les pedían su cierre. Un nuevo episodio de contaminación 
de masa, ocurrido el 6 junio 2022, incentivó CODELCO y 
el gobierno a anunciar el cierre de la fundición, junto con 
planes para recolocar los empleados propios a otras divisio-

21 Entrevista con Marta Aravena, empleada de la Comuna de Puchuncaví 
y dirigente comunitaria, Horcón, 5 noviembre 2021.
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nes de CODELCO, asistir los trabajadores contratistas en 
la búsqueda de empleo alternativo y la construcción de una 
‘mega-fundición’ en otra parte del país.

Por otro lado, la compañía estadounidense de análisis 
financiero Standard & Poor’s expresó una visión en contra-
dicción con las perspectivas tanto de los sindicatos como 
de las organizaciones ambientalistas que entrevistamos: ‘La 
carencia [de cobre] empeorará si las tasas de desarrollo y 
utilización de las minas son afectadas por huelgas laborales, 
protestas, activismo medioambiental, rivalidades políticas 
internas, cambios de gobierno y disputas y renegociaciones 
contractuales’ (S&P Global 2022, 66). Esta avidez por el co-
bre no procesado y por otros ‘minerales críticos’ es un sínto-
ma del enfoque del ‘capitalismo verde’ para enfrentar al ca-
lentamiento global. Dicho sencillamente, se trata de la idea 
de sustituir los combustibles fósiles con fuentes de energía 
renovable sin mutar las estructuras básicas de la economía 
mundial. Sin embargo, es dudoso que una transición ener-
gética basada en la permanencia del productivismo y en 
profundas desigualdades globales —incluyendo la relega-
ción de ciertas áreas a una función extractivista— pueda ser 
un método eficaz para abordar la crisis ecológica.
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Preguntarse cómo serían Latinoamérica y el mundo si no 
hubiera habido golpes militares es, lamentablemente, nada 
más que una especulación sin respuesta. En nuestro caso, 
nada garantiza que la industrialización del cobre concebida 
por la Unidad Popular hubiera sido exitosa ni positiva desde 
el punto de vista ecológico. No hay forma de averiguar si 
este proceso, involucrando la participación de los trabaja-
dores y las comunidades y una mayor integración regional, 
habría dado ciertos márgenes para trasformar la tecnología 
en una dirección más sostenible y para extraer menos ma-
teria prima. Lo que se puede afirmar, sin embargo, es que 
la reforma de ENAMI Ventanas planeada en 1973, si bien 
no hubiera solucionado definitivamente el problema de la 
contaminación, habría sido un avance significativo para la 
época y ahorrado años de contaminación desenfrenada. En 
cambio, durante toda la dictadura, ENAMI Ventanas operó 
sin un sistema de captura de emisiones, al mismo tiempo 
que la política económica de Pinochet atrincheró el extrac-
tivismo en Chile.

Conclusión
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Hoy en día, se estima que los intentos de transición 
hacia energías renovables y la profundización de la digita-
lización aumentarán fuertemente la demanda por los ‘mi-
nerales críticos’, incluidos el cobre y el litio. Sin embargo, es 
improbable que esta transición energética sea eficaz contra 
la crisis ecológica si estos cambios no son acompañados por 
transformaciones de las relaciones sociales que moldean el 
desarrollo tecnológico. En este sentido, desde nuestra pers-
pectiva, es necesario crear el espacio político para una divi-
sión internacional del trabajo más balanceada, como paso 
inicial hacia la desmercantilización de la producción y de 
la naturaleza. Sin avances en esta dirección, los intentos de 
transición energética simplemente intensificarán el extrac-
tivismo y perpetuarán desigualdades sociales y ambienta-
les globales que —como lo vimos en este artículo— fueron 
históricamente mantenidas con altos niveles de violencia, 
gravísimas violaciones de la dignidad humana e impactos 
ecológicos que nada tienen de sustentable.

•
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LA UNIDAD: 
Órgano oficial de los obreros 
de ENAMI-Ventanas

La Unidad: Órgano oficial de los obreros de ENAMI-Ventanas 
fue una revista mensual publicada por la Asociación de 
Operarios de la fundición y refinería de cobre de ENAMI 
Ventanas, entre 1969 y 1973, bajo la dirección del empleado 
y delegado del personal Carlos García. La mayor parte de la 
colección está disponible en la Biblioteca Nacional de Chile 
en Santiago, no obstante, hay seis números que, desafortu-
nadamente, se encuentran extraviados.

La revista —dirigida principalmente a los trabajado-
res del complejo cuprífero— abordó diversos temas desde 
la vida cotidiana en las faenas a la política nacional, como, 
por ejemplo, el trabajo en las distintas plantas del comple-
jo, las elecciones de los directivos sindicales, el proceso de 
nacionalización del cobre, la ‘batalla por la producción’ y el 
apoyo al gobierno de la Unidad Popular, así como otorgó 
espacio a apelaciones contra el acoso sexual realizadas por 
trabajadoras de la planta.

Una selección anotada de artículos
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Como parte del proyecto de investigación ‘Trabajado-
res entre la precariedad y la crisis ecológica en Chile e Italia’, 
financiado por Leverhulme Trust (ECF-2020-004), Loren-
zo Feltrin colaboró con Memoria Chilena para la publica-
ción de una cápsula titulada ‘El impacto ambiental de la 
Refinería y Fundición de ENAMI-Ventanas en la revista La 
Unidad (1969-1973)’ que incluye una selección de núme-
ros digitalizados de la revista.1 La cápsula muestra como la 
Asociación de Operarios de ENAMI Ventanas era, ya en la 
época, consciente del daño ambiental causado por el com-
plejo industrial y había apoyado un plan de mejora tecnoló-
gica de las plantas, sin embargo, dicho plan fue descartado 
con el golpe militar.

Aquí, proponemos una selección limitada de algunos 
artículos que nos parecieron particularmente significativos.

1 https://www.memoriachilena.gob.cl/602/w3-article-650840.html
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Historias de
trabajadorxs

Las trabajadoras y los trabajadores son la fuerza viva que 
hace mover una fábrica. Como se menciona en nuestro ar-
tículo, en ENAMI Ventanas había tres grandes categorías de 
trabajadores: los obreros calificados, los obreros ‘simples’ y 
los cuellos blancos.

Muchos obreros calificados venían desde el norte de 
Chile, donde el conocimiento de la industria cuprífera era 
más desarrollado y difundido, junto con una cultura de or-
ganización y orgullo obrero. El poema ‘Vengo del Norte’ (La 
unidad, mayo-junio 1971, frontispicio) cuenta las memorias 
y esperanzas de uno de estos trabajadores.

Los obreros no calificados, en cambio, eran en su ma-
yoría campesinos locales que habían dado el salto del campo 
a la fábrica. En palabras del autor del artículo ‘Otro horizon-
te’, eran ‘aquél noble y sufrido personaje chileno, que dejó el 
arado y la mancera junto a la tierra recién abierta para em-
puñar el macho de 18 libras, la picota y la pala en las faenas 
de fundición de cobre’ (La unidad, mayo-junio 1971, 16).
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En aquella época, la mayoría de las mujeres empleadas 
en la fábrica trabajaban como empleadas administrativas o 
en el laboratorio de análisis. En un ambiente fuertemente 
masculinizado como lo son las faenas, tuvieron que pelear 
contra el acoso y la discriminación de género, así queda de-
mostrado en el artículo ‘Sensible’ (La unidad, junio 1972, 
33). Como escribía Marlene Torres Alcaíno en un artículo 
titulado ‘Un serio reclamo’,  las conductas de ciertos hom-
bres ‘Eran groseras en tal magnitud que me hicieron sen-
tir no sólo humillada, sino que ultrajada en mi dignidad 
de mujer y funcionaria de esta Empresa’ (La unidad, febre-
ro-marzo 1973, 9).



La unidad, 
noviembre 1969, p. 16



La unidad, 
septiembre 1970, p. 2



La unidad, 
noviembre 1970, p. 7



La unidad, 
noviembre 1970, p. 8



La unidad, 
enero 1971, p. 7



La unidad, 
mayo-junio 1971, frontispicio



La unidad, 
mayo-junio 1971, p. 16



La unidad, 
mayo-junio 1971, p. 17



La unidad, 
mayo-junio 1972, p. 33



La unidad, 
febrero-marzo 1973, p. 9



67De la Unidad Popular a la crisis ecológica

Contra la
nocividad

Como lo indicamos en nuestro artículo, los peligros para la 
salud de los trabajadores de ENAMI Ventanas fueron de-
nunciados por la Directiva de la Asociación de Operarios 
desde el primer número de La unidad (véase ‘Asociación’, 
La unidad, octubre 1969, 2). En la revista obrera, los artícu-
los sobre el tema son numerosos, tanto así que presentamos 
aquí solo una pequeña selección. La revista incluso publicó, 
en relación con las permanentes consultas de los obreros de 
la planta, un artículo del Departamento de Higiene, Segu-
ridad y Medicina del Trabajo de Santiago, titulado ‘La leche 
como antitóxico’. El texto disipaba el mito de que la leche 
fuera un remedio eficaz, señalando que cuando ‘el obrero 
ingiere la leche se produce un rápido almacenamiento del 
plomo que ha sido aspirado o ingerido, fijándose en forma 
inerte, especialmente en los huesos. El uso constante de la 
leche impide que el plomo vuelva a movilizarse y a elimi-
narse. […] En ningún caso la leche basta por si sola para 
corregir los efectos de un ambiente inadecuado de trabajo’ 
(La Unidad, septiembre 1970, 23).
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 En varias ocasiones, el Comité de Higiene y Segu-
ridad expresó su frustración por la falta de atención a este 
asunto: ‘Pensemos, por ejemplo, en lo que representa la 
“chimenea” de Fundición, la más alta de Sudamérica. Orgu-
llosa con sus 137 metros, sin nada que la sostenga si no es 
el anclaje de estructura, sin ayuda de cables. Periódicamen-
te un hombre debe subir hasta sus plataformas superiores, 
para efectuar el cambio de sus luces rojas. […] Se sube por 
escala soldada en la misma plancha de la chimenea. Cada 
cierto trecho tiene unas platinas en forma de semicírculo 
encerrando la escala, seguramente colocadas con el pro-
pósito de completar un respaldo de protección, idea que 
posteriormente no se concretó. Aquí no hay absolutamente 
ninguna acción de Seguridad. A medida que pasa el tiempo, 
el peligro para subir es mayor. […] El jefe de Departamento 
de Seguridad debe emitir un informe de las condiciones de 
estado en que se encuentra la “escala y las tres plataformas”. 
A nuestro juicio, un informe, para ser fidedignos, no puede 
darse a través de terceras personas. El informante debe VER 
y PALPAR las cosas, y en este caso queda un solo camino 
por recorrer: SUBIR’ (‘A costalazos’, La unidad, noviembre 
1969, 10).

De hecho, la orgullosa chimenea fue sometida a una 
dura prueba el 8 julio 1971, en ocasión del Terremoto de 
Illapel. Un trabajador, escribiendo bajo el seudónimo de El 
Chachal, comentó: ‘Gran coyote sagrado; como se nos mo-
vía el suelo aquella noche del jueves, como si estuviéramos 
en un gran postre de gelatina; pero si todo fuera tan fácil 
como resulta ahora, pero aquellos minutos de pavor, ner-
viosismo e incertidumbre, traen aparejados destrozos en 
nuestras “guaridas” y en el lugar de trabajo’ (‘El aullido del 
chacal’, La unidad, julio-agosto 1971, 22).
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Antes del golpe, las medidas preventivas y los equipos 
de protección fueron gradualmente mejorados, pero aún 
había vacíos importantes. En el ‘Informe del trabajo efec-
tuado por la Comisión Federación-Empresa para el Estudio 
de Seguridad’, redacto por Luis Sepúlveda, se lee: ‘Exijamos, 
por ejemplo, que Ingeniería proyecte las obras que eliminen 
los gases, el polvo, etc. que nos eviten las caídas de altura, 
que proyecte nuevos artefactos que permitan remplazar el 
esfuerzo físico […]. Exijamos al Servicio Médico un estudio 
de exámenes ocupacionales que indiquen que físicamente 
podemos ejecutar nuestras labores en las distintas áreas, 
sin que los elementos que manifestamos a las condiciones 
ambientales nos causen daños irreparables en la salud’ (La 
unidad, julio-agosto, 12).

Medio año más tarde, Guillermo Sotomayor, militan-
te del Frente de Trabajadores Revolucionario, escribió un 
correo abierto a los gerentes de la refinería presentando los 
resultados de un estudio sobre los daños a la salud de los 
obreros de la nave electrolítica: ‘Si valorizamos la salud de 
nuestros compañeros en términos financieros, para lograr 
que nos fijasen un programa de salud ocupacional, quedaría 
ampliamente demostrado que la prevención es menos cos-
tosa que la indemnización, y situaríamos el problema sobre 
una base realista, fácil de comprender por nuestros ejecuti-
vos, acostumbrados a pensar en términos monetarios’ (‘In-
cumplimiento de la Ley N 16.744’, La unidad, enero 1973, 
13-14).
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La fábrica
y el territorio

En La unidad también se discutía el tema de las relaciones 
entre ENAMI Ventanas y las comunidades aledañas, rela-
ciones que ya en esa época reflejaban aspectos contradic-
torios. Por ejemplo, Guillermo Herrera, en un artículo ti-
tulado ‘Puchuncaví y su destino’, observó: ‘Las autoridades 
y vecinos en general de la Comuna de Puchuncaví están 
conscientes de la importancia del complejo industrial de 
Las Ventanas, y se sienten orgullosos de tenerlo en su juris-
dicción, por ser expresión de pujanza y espíritu del chileno, 
pero no están del todo conforme por los resultados prácti-
cos y directos que se han obtenido. […] La inquietud de los 
agricultores que surgió desde un comienzo, por las posibles 
emanaciones de la fundición que afectaran al campo, en la 
práctica fue confirmada’ (La Unidad, septiembre 1971, 5). 
Además, se lamentaba el bajo nivel de tributación local de 
la empresa y la consecuente falta de servicios básicos como 
el alcantarillado y los servicios médicos. Las mismas quejas 
emergieron en nuestro trabajo de terreno, cincuenta años 
después.
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 En otro artículo, ‘Impacto de la industria en la comu-
na de Puchuncaví’, Guillermo Herrera señaló: ‘En el análisis 
realizado se ha podido visualizar la escasa medida en que 
estas actividades han influido en la elevación de los niveles 
ocupacionales y de vida de la población de la Comuna, bási-
camente por ser industrias de alta tecnología, y por lo tanto 
necesitan mano de obra especializada’ (La unidad, enero-fe-
brero 1972, 10-11).

 De todos modos, las protestas de los campesinos 
contra la destrucción de sus campos y la de los obreros por 
un ambiente de trabajo más saludable contribuyeron a la 
elaboración de un plan de reforma de la fábrica. El pro-
yecto incluía la instalación de una planta de ácido sulfúri-
co para capturar una parte de las emisiones de azufre, un 
reactor de fusión flash y otras tecnologías más avanzadas. 
La unidad comentó que la planta de ácido habría reducido 
‘la gran cantidad de gases sulfurosos que, en este momento, 
se pierden en la atmósfera causando serios problemas a los 
productores agrícolas y la población en general’ (‘Obras en 
actual ejecución’, La unidad, abril-mayo 1973, 12). Aunque 
la reforma a las condiciones sanitarias y de seguridad de la 
fábrica no solucionaría definitivamente el problema de la 
contaminación del área circundante y de los trabajadores, sí 
hubiera constituido un paso concreto respecto a dicho im-
pacto ambiental. No obstante, el golpe militar hizo que las 
medidas proyectadas fueran postergadas aproximadamente 
dos décadas, tiempo en el que ENAMI Ventanas operó sin 
sistema de captura de emisiones o algún tipo de mecanismo 
para mitigar sus efectos nocivos, lo que impactó a mediano 
y largo plazo en el territorio y la salud de su población.
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Política en la 
fábrica durante la 
época de la UP
La historia de ENAMI Ventanas en los años de la revista La 
unidad está inextricablemente vinculada con la trayectoria 
del proceso revolucionario que Chile estaba viviendo du-
rante el periodo de la Unidad Popular (UP). Como lo co-
mentamos en nuestro artículo, los trabajadores de ENAMI 
Ventanas estaban divididos entre los partisanos de la UP y 
los de la Democracia Cristiana, mientras que el Movimiento 
de Izquierda Revolucionaria también tenía una presencia en 
la fábrica. Es quizás debido a esta, poco sorprendente, di-
versidad política que no se encuentran esfuerzos de campa-
ña electoral por Salvador Allende en la revista. Sin embar-
go, después de la elección de Allende, Carlos García firmó 
un editorial para agradecer al ‘compañero presidente’ por 
haber reintegrado a 40 trabajadores de ENAMI Ventanas 
que habían sido despedidos por haber participado en una 
huelga en 1968 (véase ‘¡¡Gracias!! Compañero presidente’, 
La unidad, noviembre 1970, 1; véase también ‘La entrevista 
de hoy’ y ‘Homenaje póstumo…’ en la sección ‘Historias de 
trabajadorxs’).

 El entusiasmo de la época atrajo a ENAMI Ventanas 
a estudiantes universitarios de izquierda que querían com-
prometerse en las luchas de los trabajadores. Algunos de 
ellos incluso terminaron ingresando a trabajar en la fábrica. 
Este espíritu queda claro en el comunicado ‘¡Basta de teori-
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zaciones!’ de las estudiantes de Servicio Social de la Univer-
sidad Católica de Valparaíso: ‘Servicio Social ya no puede 
continuar con su asistencialismo, paternalismo, burocratis-
mo y neutralismo, desvinculado a las situaciones más vita-
les de las grandes mayorías del área de trabajo (industrial, 
etc.). Servicio Social debe optar por participar junto a los 
trabajadores en una acción decidida y científica, es la gran 
tarea que nos espera. La oportunidad que hemos tenido de 
conocer la realidad industrial de ENAMI nos permite pen-
sar sobre ello y buscar los instrumentos y técnicas más ade-
cuadas para replantear nuestra profesión’ (La unidad, enero 
1971, 10).

 Si, de una parte, la ‘batalla por la producción’, como 
lo señalamos en nuestro artículo, parece haber generado 
distintas posturas en los trabajadores (véase ‘Al César, lo que 
es del César’, La unidad, julio-agosto 1972, 24), de otra par-
te, la nacionalización del cobre suscitó un júbilo muy difun-
dido. En La unidad se encuentran numerosos poemas que 
celebran el cobre chileno y el rol de sus trabajadores para el 
desarrollo nacional. La medida fue elogiada enfáticamente 
por la revista con estas palabras: ‘Gracias a la patriótica po-
lítica económica del Gobierno Popular y al esfuerzo del pro-
letariado chileno, nuestro país se transformará en el gran 
abastecedor de cobre del mundo’ (‘El cobre es chileno’, La 
unidad, mayo-junio, 12-14). De todas maneras, La unidad 
publicó a menudo análisis francamente anticapitalistas, por 
ejemplo, la rúbrica ‘Historia de la lucha de clases en Chile’, 
de la cual proponemos aquí la sección, ‘La lucha del prole-
tariado chileno por la abolición de todas las clases’ (La uni-
dad, febrero-marzo 1973, 30 y 32).
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Otro aspecto interesante de esa época fueron los dis-
tintos experimentos de participación obrera en la gestión 
de las empresas (véase ‘Participación: Se ha avanzado?’, La 
unidad, octubre 1972, 3). Sin embargo, en ENAMI Ventanas 
este proyecto nunca se concretizó, tanto así que Guillermo 
Sotomayor escribió: ‘Según la opinión de técnicos alemanes, 
la capacidad instalada de la Refinería Electrolítica sería de 
7.500 toneladas mensuales. Sin embargo, a la fecha y desde 
el año 1968 hemos estado por sobre esa producción, alcan-
zando un punto récord en junio de 1972 con 9.598 tonela-
das; diversos factores han influido en tal superación, entre 
otros, la existencia de técnicos suficientes que han sabido 
lograr nuestra comprensión y solidaridad. No obstante, aún 
se nos limita el conocimiento de las técnicas de producción. 
Esto es inobjetablemente una situación peligrosa. No pode-
mos seguir confiando ciegamente en los técnicos. No des-
confiamos de su capacidad, pero no queremos ejercer una 
actividad inconsciente y puramente mecánica’ (‘Un memo-
rándum’, La unidad, junio-julio 1973, 18-20).

 Este número de La unidad, el de junio-julio 1973, 
es el último. Tras el golpe militar, muchos lideres obreros 
de ENAMI Ventanas fueron tomados presos, mientras que 
otros lograron a huir. La dictadura truncó los proyectos de 
captura de emisiones, industrialización del cobre, parti-
cipación obrera y mucho más, con las consecuencias que 
conocemos. Con estas páginas, quisimos contribuir a la 
preservación y difusión de la memoria de esas luchas y as-
piraciones, especialmente importante en nuestros tiempos 
en que tentaciones autoritarias de matriz fascista están vol-
viendo a manifestarse en muchas partes del mundo.
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